
PAUTAS COMPLEMENTARIAS 

PARA LA CATEQUESIS DE INICIACIÓN 
DE NIÑOS.



Iniciación en desde la Diócesis

• La iniciación cristiana es competencia y responsabilidad 
de la Iglesia, y es competencia del Obispo diocesano 
dictar normas sobre la catequesis y procurar que se 
disponga de instrumentos adecuados para la misma, 
incluso editando un catecismo, si parece oportuno; así 
como fomentar y coordinar las iniciativas catequísticas 
(Código de Derecho Canónico, c.775, 1).

• La iniciación cristiana, y, en concreto la iniciación de los 
niños al bautismo y la Eucaristía debe regirse en toda la 
Diócesis, y en todas las comunidades, de acuerdo con 
las normas del Obispo.



1) Acerca del uso obligatorio del compendio 

Jesucristo, camino, verdad y vida.

• En la catequesis de iniciación en todas las
comunidades e instituciones de la Diócesis a
partir de la cuaresma de 2012 debe emplearse
el compendio de la doctrina católica,
Jesucristo camino, verdad y vida, aprobado
por el Obispo Diocesano.



2) Acerca de la edad de la iniciación 
de niños.

• La catequesis de iniciación de niños debe
ofrecerse desde los 8 años.

• La primera comunión ha de hacerse en el
tiempo pascual de tercer año, a los 10 años.

• Ninguna comunidad – ni parroquia, ni colegio
- está facultada por su cuenta a atrasar la edad
de la primera comunión.

• Si alguna comunidad quiere comenzar con menor
edad, puede presentar un plan al Oficio
Catequístico, para su aprobación.



3) Catequesis, Liturgia y Año Litúrgico.

• Hay una relación íntima entre catequesis, liturgia,
año litúrgico, la sacramentalidad de la Iglesia en
su celebración.

• Por eso, tanto el Concilio Vaticano II, como el
Documento de Aparecida, relacionan la Liturgia,
la Iglesia como sacramento, y la iniciación
cristiana.

• El modelo orientador en la iniciación en el
misterio de Cristo y de la Iglesia es el RICA (Ritual
de Iniciación Cristiana de Adultos)



3.1. Catequesis e iniciación al Misterio 
de Cristo y de la Iglesia

• La catequesis de iniciación de niños, se incluye
dentro de la Iniciación que la Iglesia hace en el
misterio de Cristo y de la Iglesia.

• Por eso, la renovación de la catequesis no es
interior a ella misma (contenidos, pautas
pedagógicas), sino que forma parte de la
figura de la Iglesia y de la iniciación en ella.



3.2. catequesis de iniciación y liturgia

• La realización del misterio de Cristo y de la Iglesia es
uno con el ejercicio de la Sagrada Liturgia. Cristo se
hace presente y se manifiesta en la Liturgia de la
Iglesia.

• De aquí que es esencial a la renovación de la
catequesis, la renovación de la Liturgia en la fidelidad a
lo que la Iglesia celebra.

• Es imposible iniciar al misterio de Cristo y de la Iglesia,
en la Sagrada Liturgia, si se modifica arbitrariamente
las celebraciones. Éstas son de la Iglesia y en ella
hemos de ser iniciados e iniciar a los catequizandos.



3.3. catequesis de iniciación y año 
litúrgico

• Forma parte del misterio de Cristo y de la
Iglesia, vivido en la Sagrada Liturgia y su
iniciación en él, el año litúrgico y los
momentos celebrativos de la Iglesia.

• El Año Litúrgico no es sólo un instrumento
pastoral, es parte de la manifestación y
realización del misterio de Cristo y de la
Iglesia.



3.4. Dificultades

• Somos realistas en darnos cuenta de las dificultades
que tenemos en la iniciación y en la participación y
seguimiento del Año Litúrgico. Unas dificultades
provienen de estar en el hemisferio sur, otras de la
absorción de las fiestas cristianas (domingo, Navidad,
Pascua), en la distracción del mundo. Tenemos también
que poner la atención en el hecho de la ‘escolarización’
de la catequesis, que tiende a seguir el año lectivo, y
no el litúrgico.

• Todas estas dificultades, acrecientan la necesidad de un
esfuerzo consciente, voluntario, perseverante en hacer
de la iniciación cristiana una etapa de iniciación en la
Sagrada Liturgia y, concretamente, en el Año Litúrgico.



4. ) Desafíos y esfuerzos para insertar 
la catequesis en el Año Litúrgico.

• Ante las dificultades, es necesario que
enfrentemos desafíos grandes y vayamos
cambiando algunas cosas e introduciendo
otras.



4.1. cómo llegar hasta la Navidad.

• A partir del primer año, la iniciación
catequética debe terminar incluyendo la
Navidad (probablemente las últimas semanas
traigan dificultades, haya que ser creativo –
asumiendo cosas que se hacen -; no hay que
temer el que haya catequizandos que por
movimiento de las familias falten, etc.:
importa ligar con la Iglesia celebrante).



4.2 En 2º comenzar desde la cuaresma

• Es necesario buscar la forma de que la
catequesis de segundo año comience con la
cuaresma – aunque sea con algunos niños y
de forma diversa a la acostumbrada – y tratar
de llevar al menos algún grupo a las
celebraciones pascuales.



4.3. No adelantar los bautismos – los 
primeros pasos de la iniciación

• En segundo año: 
– No se bautiza a nadie cuando se haya dado la

catequesis del sacramento del bautismo (los
catecúmenos a bautizar deben ir siendo iniciados,
según las pautas del RICA:

– en mayo-junio de primer año, cuando se hace la
aceptación de la catequesis, debe hacerse la signación
y la inscripción en la catequesis);

– en segundo año – debería ser por septiembre –
cuando los catequizandos bautizados se confiesan por
primera vez, ha de hacerse algún exorcismo menor, o
la unción –



4.4. la iniciación en la cuaresma de 3º 

• En tercer año: todos deben ser iniciados en la cuaresma (el todos
será con mucha paciencia, pero importa que aún los que se
enganchen más tarde, sepan que hay cuaresma y otros en ella
participan)
– Los catecúmenos – a bautizar en la Pascua, tanto niños como jóvenes

y adultos - han de ser inscritos al comienzo de la cuaresma, y recibir
los escrutinios (quizás también las entregas).

– Con las dificultades que tengamos, tener presente que lo que vamos
cambiando es la imagen de la Iglesia, que inicia en el misterio de
Cristo, que se realiza en su Santa Liturgia.

– Es imprescindible convocar a todos los catequizandos (también los ya
bautizados) para el Domingo de Ramos y el Triduo Pascual. Al
convocar hay que ver las formas de acompañarlos.

– En la Vigilia pascual son iniciados en el bautismo, confirmación y
Eucaristía todos los catecúmenos (=no bautizados).



4.5. la Primera Comunión en el tiempo 
pascual de 3º.

• Los niños de tercer año, harán su primera
comunión en el tiempo pascual.



5. La catequesis mistagógica post-
sacramental

• La catequesis mistagógica – es decir –
asumiendo lo vivido en los divinos misterios,
debe continuar durante varias semanas.

• El catequista debe ayudar a que los iniciados
ahonden en su vivencia sacramental.

• Sabemos que algunos niños se irán – sobre
todo en los primeros años – por eso hay que
asegurarse que los conocimientos
fundamentales estén dados.



6. Continúa la catequesis de iniciación 
todo el tercer año

• La catequesis de tercer año, sigue todo el año,
complementando lo visto, y con profundización
en la vida pública de Jesús, en los signos
sacramentales, en la oración, en la escucha de la
Palabra de Dios, en la inserción en la Iglesia.

• Hay que ver la metodología de esta etapa.

• Tiene que estar todo muy unido a la celebración
dominical (como iniciación a ella, como
consecuencia de ella).


